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 Estamos ante ti, Espíritu 5anto, reunidos en tu nombre. 
 

 6ú que eres nuestro verdadero consejero: 
ven a nosotros, apóyanos, entra en nuestros corazones. 

 

 Enséñanos el camino, muéstranos cómo alcanzar la meta. 
Impide que perdamos el rumbo como personas débiles y pecadoras. 

No permitas que la ignorancia nos lleve por falsos caminos. 
 

 Concédenos el don del discernimiento, para que no dejemos que nuestras acciones 
se guíen por prejuicios y falsas consideraciones. 

 

 Condúcenos a la unidad en ti, 
para que no nos desviemos del camino de la verdad y la justicia, 

sino que en nuestro peregrinaje terrenal nos esforcemos por alcanzar la vida eterna. 
 Esto te lo pedimos a ti, que obras en todo tiempo y lugar, 

en comunión con el 0adre y el Hijo por los siglos de los siglos. 
Amén.

 

Esta charla es una invitación a profundizar de forma personal y comunitaria en la
espiritualidad de la sinodalidad en el tiempo más propicio para ello, la Cuaresma. Os
proponemos para comenzar una oración de invocación al Espíritu a rezar todos juntos
(poner en pantalla con power point). 
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Ē. Acogida y presentación

ē. Oración "Invocación al espíritu"

1

Está basada en el Vademecum preparado por la Secretaría del Sínodo sobre la Sinodalidad
https://www.synod.va/content/dam/synod/document/common/vademecum/Vademecum-ES-A4-compl.pdf así como en el
documento de la Conferencia Episcopal, Cristianos laicos, Iglesia en el mundo ŐCLIMő Őcfr. Apartado 2ő y la Carta Pastoral de Cuaresma-
Pascua 2022 del Obispo de Bilbao.
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https://www.synod.va/content/dam/synod/document/common/vademecum/Vademecum-ES-A4-compl.pdf


Después de haber hecho en nuestra Iglesia local la contribución al Sínodo,
respondiendo al cuestionario del Papa, y antes de retomar la preparación del VI
Plan Diocesano de Evangelización esta Cuaresma-Pascua es una oportunidad para
revisar y cultivar nuestras actitudes y espiritualidad en el modo de ser y hacer
Iglesia en el mundo. 

En la ceremonia de conmemoración del 50º aniversario de la institución del Sínodo
de los Obispos, en octubre de 2015, el Papa Francisco declaró que Ȥel mundo en el
que vivimos, y que estamos llamados a amar y servir también en sus
contradicciones, exige de la Iglesia el fortalecimiento de las sinergias en todos los
ámbitos de su misiónȥ. Esta llamada a cooperar en la misión de la Iglesia se dirige
a todo el Pueblo de Dios: cada persona bautizada Ȥdebe sentirse comprometida en
el cambio eclesial y social que tanto necesitamos. Este cambio exige una
conversión personal y comunitaria que nos haga ver las cosas como las ve el
Señorȥ. 
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ę. introducción

En esta misma dirección insiste el obispo de
”ilbao, Mons. Segura, en la carta pastoral de
Cuaresma-Pascua 2022 a partir de la nueva
conciencia que la pandemia nos ha dado: Ȥla
importancia del cuidado mutuo en la experiencia
humana y nuestro ser comunitarioȥ. Por ello dice
que en la Iglesia de ”izkaia Ȥqueremos aprender a
leer los signos de los tiempos cuidándonos unos a
otros y, contribuyendo a fortalecer los lazos de
afecto mutuo que hacen a una sociedad
verdaderamente humana y son un rasgo distintivo
de la comunidad de Jesúsȥ.

Ě. La sinodalidad, “hay otra forma” de ser Iglesia
Sínodo, significa Ȥcaminar juntosȥ. La sinodalidad es
parte integrante de la naturaleza de la Iglesia. Ser una
Iglesia sinodal se expresa en los Concilios ecuménicos,
Sínodos de los Obispos, Sínodos diocesanos y en los
Consejos diocesanos y parroquiales. Existen ya muchas
maneras de experimentar formas de Ȥsinodalidadȥ en
toda la Iglesia. 

Sin embargo, ser una Iglesia sinodal no se limita a estas instituciones existentes.
De hecho, la sinodalidad no es tanto un acontecimiento o un eslogan, más bien
es un estilo y una forma de ser con la cual la Iglesia vive su misión en el mundo.
La misión de la Iglesia requiere que todo el Pueblo de Dios esté en camino, con
cada miembro desempeñando su rol crucial, unidos unos a otros.
Independientemente de la edad. Todas podemos poner nuestro grano de arena.
Una Iglesia sinodal camina en comunión para perseguir una misión común, a
través de la participación de todas y cada una de las personas que forman parte
de ella. Se trata de ser una Iglesia más sinodal a largo plazo.



El eslogan del Sínodo es Comunión, Participación y Misión. Quiere impulsar
decididamente la participación del conjunto del Pueblo de Dios. Todos estamos
llamados, en virtud de nuestro ”autismo, a participar activamente en la vida de la
Iglesia. En las parroquias, en las pequeñas comunidades cristianas, en los
movimientos de laicos, en las comunidades religiosas y en otras formas de
comunión, mujeres y hombres, jóvenes y ancianos, todos estamos invitados a
escucharnos unos a otros. 
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Uno de los frutos del Concilio Vaticano II fue la institución del Sínodo de los
Obispos. Si bien el Sínodo de los Obispos se ha celebrado hasta ahora como una
reunión de obispos con y bajo la autoridad del Papa, la Iglesia es cada vez más
consciente de que la sinodalidad es el camino para todo el Pueblo de Dios. Por esto,
el proceso sinodal ya no es sólo una asamblea de obispos, sino un camino para
todas las personas bautizadas, en el que cada Iglesia local tiene una parte esencial
que realizar. 

El Concilio Vaticano II reforzó el sentido de que todos los
bautizados, tanto la jerarquía como el laicado, están
llamados a participar activamente en la misión salvadora de
la Iglesia (LG, 32- 33). Los fieles han recibido el Espíritu
Santo con el bautismo y la confirmación, y poseen distintos
dones y carismas para la renovación y la edificación de la
Iglesia, como miembros del Cuerpo de Cristo. “sí, la
autoridad doctrinal del Papa y de los obispos está en diálogo
con elsensus fidelium, la voz viva del Pueblo de Dios. El
camino de la sinodalidad busca tomar decisiones pastorales
que reflejen lo más posible la voluntad de Dios, basándola
en la voz viva del Pueblo de Dios.  

La sinodalidad llama a todo el Pueblo de Dios, pastores incluidos, a caminar juntos,
en escucha del Espíritu Santo y de la Palabra de Dios, para participar en la misión
de la Iglesia en la comunión que Cristo establece entre nosotros. Está basada en
que por el ”autismo todo el Pueblo de Dios comparte una dignidad y una vocación
común. 

Ĕ. Corresponsabilidad en la vida y en la misión de la Iglesia

Pero plantea que esta ha entenderse en el interior del
binomio Comunión y Misión. Por un lado, la Participación
ha de darse de un modo que ayude a crecer en
Comunión. Ello requiere un talante de escucha,
disposición al cambio y actitud de discernimiento. Por
otra parte, la Participación no debe interpretarse en
clave intra-eclesial, como una lucha endógena por el
poder. Debe situarse mirando al mundo y a la Misión de
la Iglesia en la sociedad de cada tiempo y lugar. 



Finalmente enumeraba un conjunto de líneas de acción y propuestas para impulsar
la corresponsabilidad en la vida y misión de la Iglesia. Se pueden proponer
ejemplos de compromiso y testimonio cercanos en la Iglesia y en la Sociedad. 
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La llamada a la corresponsabilidad del Sínodo sobre la Sinodalidad es una llamada
a impulsar la participación y la responsabilidad del laicado en la vida y en la misión
de la Iglesia. En 1991 la CEE publicó un documento Cristianos Laicos, Iglesia en el
Mundo, conocido como CLIM que conserva toda su vigencia. Ese documento
planteaba la necesidad de la responsabilidad de los laicos para el impulso de una
nueva evangelización:

0ara impulsar una nueva evangelización, avivar y renovar la vida de nuestras comunidades
-diócesis y parroquias-, y promover la evangelización misionera, es preciso que se

reconozca efectivamente la dignidad y responsabilidad de los laicos y se promueva su
participación en la Iglesia y en la sociedad civil (CLIM ęđ).

 6odos en la Iglesia, y las mujeres, "protagonistas en primera línea", 
han de defender la dignidad de la mujer frente a toda forma de discriminación. 

Es preciso pasar del reconocimiento teórico de la dignidad y responsabilidad de la mujer en la Iglesia,
al reconocimiento práctico (CLIM ęĚ)

 

El proceso sinodal es, ante todo, un proceso espiritual.
No es un ejercicio mecánico de recopilación de datos, ni
una serie de reuniones y debates. La escucha sinodal
está orientada al discernimiento. Nos exige aprender y
ejercitar el arte del discernimiento personal y
comunitario. Nos escuchamos unos a otros, escuchamos
nuestra tradición de fe y los signos de los tiempos, para
discernir lo que Dios nos dice a todos. 

Planteaba asimismo la necesidad de superar dualismos y contraposiciones. Todos
los miembros son responsables tanto de la comunión como de la misión, sin
contraposición, sin exclusión (CLIM, 32).

Igualmente hacía un especial llamamiento al reconocimiento práctico en la Iglesia
de la igualdad de la mujer. 

ĕ. Escucha sinodal y el arte del discernimiento espi2I6UAL

En la ceremonia de inauguración del Sínodo se proclamó el Evangelio Mc. 10, 17-30.
«Maestro bueno, ¿qué haré para heredar la vida eterna?». Proclamación del
Evangelio.

El Papa Francisco inspirado por este Evangelio hizo una serie de sugerencias sobre
qué significa hacer sínodo: encontrar, escuchar, discernir. 



Meditamos el Evangelio o la homilía ... 

Escuchamos la canción,  ȤTiempo para descubrirȥ 
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Podemos ver el vídeo (13 min) 

Se ofrecen dos preguntas para meditar personalmente o grupos pequeños de dos o tres
personas:

 Dejamos un tiempo al silencio.

0ara ver el vídeo, 
pulsa sobre la imagen
o escanea el código qr

o leer la homilía ...

0ara acceder al
documento, 

pulsa sobre la imagen
o escanea el código qr

 https://www.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2021/documents/20211010-omelia-sinodo-vescovi.html

0ara ver el vídeo, 
pulsa sobre la imagen
o escanea el código qr

¿Salgo al encuentro de los otros? 
¿Escucho verdaderamente a las otras personas?
¿Nos cuidamos unas a otras? 
En la forma de ser Iglesia ¿tenemos una actitud de caminar juntos o camina cada
uno por su lado? 
¿”uscamos tomar juntos decisiones en actitud de discernir la llamada de Dios
aquí y ahora? 

https://www.youtube.com/watch?v=NzK_2m5Z4Tw%20o

2

3

4

https://youtu.be/OX1uHLcUHa8

2
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https://www.youtube.com/watch?v=NzK_2m5Z4Tw%20o
https://www.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2021/documents/20211010-omelia-sinodo-vescovi.html
https://youtu.be/OX1uHLcUHa8
https://www.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2021/documents/20211010-omelia-sinodo-vescovi.html


Requiere dedicar tiempo para compartir 
La humildad en la escucha debe corresponder a la valentía en el hablar. 
El diálogo nos lleva a la novedad. 
“pertura a la conversión y al cambio. 
Dejar atrás los prejuicios y los estereotipos. 
Superar el clericalismo. 
Combatir la autosuficiencia. 
Superar las ideologías. 

5
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7
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10
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En varias ocasiones, el Papa Francisco ha compartido su visión sobre cómo se
expresa concretamente la práctica de la sinodalidad ante las encrucijadas que vive
la Iglesia hoy. “ctitudes del ser sinodal que él subraya:

7. “5er sinodal”. 8 5ugerencias para el actuar. 

Estamos invitados a hablar con auténtica valentía y honestidad (parresia) para integrar la libertad, la verdad y la caridad. Todos podemos
crecer en comprensión, a través del diálogo. El Proceso Sinodal nos ofrece la oportunidad de abrirnos a la escucha auténtica, sin recurrir a
respuestas prefabricadas ni a juicios preestablecidos. 

5

Todos tienen derecho a ser escuchados, así como todos tienen derecho a hablar. El diálogo sinodal depende de la valentía tanto al hablar
como al escuchar. No se trata de entablar un debate para convencer a los demás. Se trata más bien de acoger lo que dicen los demás como
un medio a través del cual el Espíritu Santo puede hablar para el bien de todos (1Co 12,7). 

6

Debemos estar dispuestos a cambiar nuestras opiniones a partir de lo que hemos escuchado de los demás. Somos signos de una Iglesia que
escucha y que está en camino. “l escuchar, la Iglesia sigue el ejemplo de Dios que escucha el grito de su pueblo. 

7

“ menudo nos resistimos a cuanto el Espíritu Santo nos está inspirando para emprender. Estamos llamados a abandonar actitudes de
autocomplacencia y comodidad que nos llevan a tomar decisiones basándonos únicamente en cómo se han hecho las cosas en el pasado.

8

Podemos estar agobiados por nuestras debilidades y nuestra tendencia al pecado. El primer paso para escuchar es liberar nuestra mente y
nuestro corazón de los prejuicios y estereotipos que nos llevan por el camino equivocado, hacia la ignorancia y la división. 

9

La Iglesia es el Cuerpo de Cristo enriquecido por diferentes carismas, donde cada miembro tiene un rol único que desempeñar. Todos somos
interdependientes los unos de los otros y todos compartimos una misma dignidad dentro del santo Pueblo de Dios. “ imagen de Cristo, el
verdadero poder es el servicio. La sinodalidad pide a los pastores que escuchen atentamente a su pueblo.

10

Todos estamos en el mismo barco. Juntos formamos el Cuerpo de Cristo. Podemos aprender unos de otros, caminar juntos y estar al servicio
de los demás. Podemos construir puentes más allá de los muros que a veces amenazan con separarnos: edad, género, procedencia, riqueza,
brecha digital, habilidades diferentes, distintos niveles de educación, etc. 

11

Hay que evitar el riesgo de dar más importancia a las ideas que a la realidad de la vida de fe que viven las personas de forma concreta. 12

“ menudo las conversaciones de los caminantes, como ocurre
también a los discípulos de Emaús (Lc. 24,13-35), más que
evocar éxitos y discurrir con talante ilusionante, reflejan
decepción y tristeza: Ȥnosotros creíamos que… y mira lo que
está pasando.ȥ El obispo de ”ilbao, Joseba Segura, en la carta
pastoral de Cuaresma-Pascua dice que Ȥla frustración es parte
de nuestra existencia, pero cuando la queja se convierte en la
clave fundamental de nuestros análisis, el discurso se torna
estéril y paralizante. Si queremos leer bien cualquier situación
de debilidad, evitemos echar la culpa a otrosȥ. 

Hagamos nacer la esperanza. Estamos llamados a ser faros de esperanza, no profetas
de desventuras. Los sínodos son un momento para soñar y como dice Francisco, se
trata de Ȥpasar tiempo con el futuroȥ. 

8. Hacer nacer la esperanza 
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Estamos invitados a vivir la sinodalidad en nuestra comunidad, con quienes se han
sentido marginados o solos, con quienes en la sociedad esperan más de la Iglesia. Se
trata crear una visión plena del futuro fundada en la alegría del Evangelio. 

Tenemos una oportunidad en los próximos meses en la preparación del VI Plan
Diocesano de Evangelización, haremos un ejercicio intenso de discernimiento
comunitario. Se trata de que las decisiones que hayamos de tomar sean lo más
participadas posibles, y que, en lugar de división y esterilidad, nos ayuden a construir
una comunión con mayor hondura. “simismo, que en lugar de mirarnos al ombligo nos
ayuden a ser signos eficaces del Evangelio del reino de Dios en el mundo. 


